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A150R AI TRABAJO.

uÑyqno el Criador form6 á Adan y

gvs, y les dió posesion del paraiso

terrenal, 'puso á su alcance. todos

los medios de proveer á, sus necesidades

sin el menor esfuerzo. La tierra les daba

espontáneamente sus ricos y bien sazona-

dos frutos,'los cristalinos arroyos corrisn

murmud ando á sus piás, y la d.ulzu ra de la

estacien no les hacia sentir el crudo frio ni

el abrasador calor; Adan y Eva 'desobede-

cieron los mándatos del Señor, y flesd.e

aquel dia todo cambió para ellos. Cada

fruto que calm6 su hambre, cada choza

que les guareció de la intemperie', cada

gota de agua que refresc6 sus labios, fúe

producto del trabajo. Desde'entoncee l y en

yrogresion ascendente, los hombres han

tenido que trabajar para subsistir, y aque.

llas nacionqs;que mas trabajan son las' que

se distinguán.por su riqueza y, bienestar.

Ya qus [el trebejo es el destino de lús

hembtrdsa „ya que debeirios considerarlo co-

mo una' expiasion constante fle,la enorme

falta co&tida per nuestroa primeros pa-

dres, lo mas rasional y jiusto es que nos so-

metamos con paciencia y ánimo sereno y

decidido ál destino que Dios nos impuso.

La sociedad está, constituida,de manera que

no hay., tqtgayr guaro el hombre hoigazan. El

que no quiere someterse sl trabajo no tie-

nemas remedio que arrastrar una existeá-

cia miserable y ser el ludibrio de sus se-

mejantes. El desprecio que siente la socie-

dad hácia el ser que quiere vivir á costa de

los demás, lo comprenderéis perfectamen-

te por medio de un ejemplo :

Supongamos que se reuuen diez amigos

y, con licencia de sus seuores padres, se

proponen ir á, merendar al campo. Como la

merienda que tienen proyectarla ha de ser

en comuu, ceda cual aporta lo que pnede.

De los diez compañeros de merienda hay

cinco a quienes sus padres han tlado pro-

visiones abundantes; los unos traen una

docena de huevos para hace~ una sabrosa

tortilla, otros jamony chorizo, y por fin,

otros pan, frutas y queso de varias clases

con que regalarse á, los postres. De los cin-

co restantes, hay uno que proporciona ssá

y aceite, otro no tiene mas que nna sar-

ten y unos platos y los facilita, y por fin

hay tres á quienes sus padres no han po-

dido dsr absolutamente nada, y se pre-

sentan al corro con las manos vacissf es-

tos tres nifios se llaman Jorge, Lázaro y

Narciso.

Una vez reunidos los compañeros, cada

cual muestra su contingente; depositan

encima la fresca yerba las provisiones, y

saltan.de slegria al ver que tienen lobss-

tante para hacer una rica merienda. A.l to-

carle su turno, Jorge dice á, sus compa-

fieros :

— Amiguitos, yo no he podido traer nin-

guna provision, ya ssbeis que mi fainilia

es pobre y no puede gastar en golosinas;

pero como soy fuerte y tengo buen deseo,

yo seré el que transportará tres grandes

piedras para hacer un hogar y andará bus-

cando leña suficiente para cocer la me-

rienda.

Al oir esta franca manifestacion y el

buen deseo de ser útil que animaba al buen

muchacho, todos sus compafieros le reci-

bieroa cou agasajo y lé consideraron dig-

no de toinsr parte en el festin.

— Me alegro que deis parte á, Jorge, di-

jo entonces Lázaro, porque yo me hallo en

su mismo caso, con la diferencia de que

no soy tan fuerté como él; pero puedo pres.—

tar otra clase de servicios no menos apre-

ciables. Cemo en mi casa no tenemos cria-

da, alguáas veces me veo obligado á gui-

sar en ausencia de mi madre, y os prometo

que haré una tortilla y una fritafla que os

chuparéis los dedos.

Uria explosiori de aplausos fueron la cen-

testacion á, las palabfas del niño, y uná-

nimemente fue aclamado cociacro de la

comllnáfisd.

Entonces todas:las miradas se volvieron

hácia Narcise qne, lo mismo que los dos

anteriores, no hábia traido nada. Viento

que no decia uúa palabra, el niño Eduardo

le dijo :

— áV tú, Nrarciso., qué tf aes g

-
—Nada,, contest6 elmuchacho; mis'pa-

dres.no 'hau querido darme nada.pata la
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merienda, bajo el pretexto de que he que-

da<lo mal en los exámenes.

— Pero á lo menos serás útil en algo,

susdió Eduardo; podrás tomar el cántaro

é ir por agua á, la fuente del Olmo.

— Yo no sny criado vuestro, contestó

Narciso con malos modos; el que quiera

agua que vaya á buscársela.

— Pues hijo, coutestaron sus smigns, en

ese caso, si quieres merendar lo harás cou

las provisiones que has traido.—Estas pa-

labras y una rechifia general fueron el

pago del holgszsn.

Jorge trajo abundante provision de ra-

mas secas; improvisóseun hogar, y el há-

bil LAzaro, segun babia ofrecido, se portó

como un consumado cocinero. Comieron

todos con la mayor alegría y apetito, y pa-

saron una de aquellas tardes que hasta

cuando somos ancianos recordamos con

placer. Solo uno de ellos estuvo triste y se

quedó sin merendar : fue el holgazan Nar-

ciso.

ANo es verdad, hijos mios, que este niño

llevó su merecido Y Pues lo que sucedió en

aquella reunion de muchachos, sucede en

todas las esferas de la sociedad. A.quel que

no procura hacerse útil por medio del tra-

bajo, es tratado con desprecio porque quie-

re vivir á costa de los demás infringiendo

aquel mandato del Señor : tragas de el yavt

com el sadez de tst rostro. — F. Frnunnzs.

De la Jtectsta de la EaFostetovt aztnersal

de 1867 que publica en París el eminente

literato Sr. Castro y Serrano, tomamos el

siguiente articulo :

AS1LO DK LA llFQlCIA.

No hay alma sensible A, quien no gusten

los pájaros porque cantan, las fiores por-

que huelen, y los niños mucho mss porque

sonrien. Su inocencia es un acusador cons-,

tante de uuestra malicia; su debilidad un

recuerdo perpétuo de la soberbia del hom-

bre ; sus necesidades nos despiertan la idea ~
del socorro, y su desvalidamiento nos ad-

vierte el principio del deber. Vna de las I

pocas veces que Jesucristo reprendíó á sus

Apóstoles, fue cuando estos impedian que

los niñns se le acercasen.

No es ni puede hoy ser nuestro objeto

juzgar si ls, ternura de san Vicente de Paul

está, bien ó mal comprendida por los hom-

bres que la aplican privadamente, y por la

colectividatl administrativa que la erige en

ley : vamos A, aceptar un heoho eu la forma

que se nos presenta, hecho de que la cari-

dad ha llevado una muestra tan útil y con-

movedora al campo de Marte. Aludimos á

la casita de socorro para los hijos de los

trabajadores que se ocupan en ganar su

sustento en las múltiples faenas de la Ex-

posicion. Estos niños quedarian abandona-

dos forzosamente durante todo el dia, mien-

tras sus padres permaneciesen á larga dis-

tancia de París sin medios de velar por su

cuidado, y aun en ocasiones ni de su sli-

mentscion ni de su vida. Muchas causas,

que á nadie se ocultan, infinyen dolorosa-

mente en. esta tristisima probabilidad.

Para salvarla, imaginó la sociedad pro-

tectora de ls, niñez, que bajo el patronato

de la emperatriz Eugenia dirige en Francia

su respetable fundador el Sr. Msrbeau, que

se estableciese en el reciuto mismo de las

construcciones un pabellon semejante á los

diez y siete que ya existen en la capital,

doude son recogidos, alimeutados y cui-

darlos con cariñosa solicitud los hijos de los

trabajadores de fábricas y talleres. En es-

tos asilos provisionales tienen cabida tcdos

los muchachos, sea cualquiera su edad; lo

mismo el que necesita el pecho, como el

que comienza A, dar sus primeros pasos y

el que ya se maneja por st propio. Todos

ellos encuentran el amparo físico necesa-

rio A, su debilidad, y los recursos morales

adecuados á la terneza de su espíritu. Pa-

labras cariuosas, objetos agradables en su

derredor, lecciones de lectura y moral,

ejercicios gimnásticos, y despues de todo,

una alimentacion sana y abundante; hé

aquí el providencial consuelo que los ni-

ños encuentran en esas casas, mientras sus

padres permanecen en la reclusion forzosa

del trabajo.

El Asilo de Sartta lrfaHa, que asi se lla-

ma el establecido en el parque, cumple

dos objetos á la vez: el de amparar á los

niñns, como cualquiera otro de sus herma-

nos, y el fie excitar por medio de la evi-

dencia los filantrópicos espíritus de nacio-

nales y extranjeros que lo visiten, para

que su organizacien se difunda, su régi-

men se perfeccione, y la caridad no los ol-

vide en el santo ejercicio de la limosna.

HISTORIA SAGRADA.

LA BURRA DE BALáá)I.

hiuchos son los que hablan rle la burra

de Balaam, y pocos los que sepan detalla-

damente su historia segun la refieren los

Libros sagrarios.

La burra de Balaam es el único animal

que por permision de Dios ha gozado del

uso de la palabra. La mitologiay la fábula

nos refieren repetirlos ejemplos de la lo-

cuacidad de los animales; pero la historia

verdadera solo nos da cuenta del milsgr >

que hemos anunciado.

Balssm, hombre sábio y experto, de la

tierra de Xosb, pasaba por el adivino de

su reino; y como tsl, tenido en mucho.

Viendo 3slac, rey de Flesb, que el pueblo

de Israel se iba apoderando de toda latier-

ra de Canaan, y destruyendo á sus reyes

uno por uno, se valió de 3alasmel adivino

para que saliese á maldecir al pueblo de

Dios: estamaldicion debia, en el sentir del

Rey, anonadar y confundir á sus contra-

rios. 3slasm tenis una burra que habis

montado constantemente desde su juven-

tud ; animal pacífico y sufrido, del cual se

valió el Senor para atajar les iutentos del

maldiciente adivino.

La primera gracia que ebró Dios en el

cuerpo del bruto fue concederle la facultad

de percibir los objetos inmateriales que se

ocultaban A la vista del hombre mas pers-

picaz. ásí qne, cuando el arcángel Ga-

briel ¡ segun unos autores ¡ó lKíguel, segun

otros, se apareció en el camino que lleva-

ba 3alaam, la burra fue quien únicamente

divisó al Arcángel; y espantada de aque-

lla deslumbradora vision se apartó de la

senda, como temerosa de continuar el ca-

mino ante el brillo de la gloria. Despues de

un instante de vacilacion, la burra se in-

clinó en presencia del enviado de Dios. Lrn-

tonces Balaam irritado por el espanto de su

cabalgadura, golpeó fuertemente á la bes-

tia.

— AQué te he hecho yog — gritó enton-

ces el animal, encarándose con su verdu-

go.— Actué te he hecho yo, para que me

pegues asíg

Balaam qnedó admirado de la locuacidad

repentina de su jumenta; pero, ciego de

enojo por el contratiempo sufrido en su

marcha, y mas ciego auu por aquella es-

pecie de insolencia con que la burra, obe-

diente hasta aquel dia, se le mostraba en-

tonces como un rival poderoso, contestóle

entre confuso y colérico :

—

APor qué me has engañado g Si tuviera

una espada en mi mano ya te hubiera

muerto.

— Tú no puedes matarme,— tornó á de-

cirle el animal; — no tienes esa espada en

la mano y no puedes meterme ; i considera

si podrás arrasar y destruir A, los israeli-

tas!

Balaam calló, porque ante semejante ra-

ciocinio nada se le ocurria contestar.—Na-

da me contestas, — continuó la burra;—

áluego te he vencido...g Y siendo esto así,

ácómo pretendes vencer A, los hijos de

obraban, de Isaac y de Jacobv

La frente del adivino se contrajo visible-

mente al escuchar tau terrible argumento.

Sin duda que aquella bestia se hallaba en

el pleno dominio de alguna infiuencia so-

Brenatural. Esta idea, que asaltó ls, mente

de Balsam, vino á coufirmársela cási com-
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pletsmente el nuevo prodigio de que fue

testigo.

En aquel momento se apareció é, la vis-

ta del supuesto adivino el rostro encanta-

dor de Gabriel y la brillante suréola de g,lo-

ria que lo circundaba.

—

áPor qué pegaste é tu burraf— le di-

jo el Angel.— Yo estoy aqui para oponer-

me á tus impetus. La burrame vió y se in-

clinó delante de mi. Y si me cpongo á que

maltrates á la burra, ácuénto mss no me

opondré é, que d.estruyas y suiquiles sl

pueblo de Dios y

La espada amenszante que el Serañn es-

grimia en su diestra desapareció entonces

á los ojos de Balasm, ssi como el Angel

que acababa de hablarle. El maldicieute de

Xoab se prosternó ante la imégen de Dios

y acató sus designios, desistiendo del cri-

minal propósito que llevaba,. Hombre y ju-

menta volvieron á la tierra de donde ha-

bian salido, y el pueblo de Israel no fue

maldito por la boca del que un momento

antes pretendia exterminarle para satisfa-

cer la cólera de su rey.

"' i'
"

E rz pe,>á iC v fy Ã,

Radie está exento de pesaros, y raro es

el mortal que goza de una verdadera feli-

cidad : de consiguiente, la paciencia y la

resignacion deben acompañarnos en los

amargos trances de la vida. El hombre que

se deja abatir por la adversidad no po-

see las verdaderas virtudes; pues se deja

dominar de un sentimiento terrestre y falta

vigor á su alma para remontarse é, mayor

esfera. Por grandes que sean vuestros pe-

sares, debeis creer siempre que hay seres

mucho mas desgraciados, y con quienes no

trocariais por todo lo de la tierra vuestra

suerte infeliz con la suya. Si quereis en-

contrar miserias, no teneis mas que diri-

gir la vista é esta infeliz sociedad, y no os

holgaréis con las penas de vuestros seme-

jantes; al contrario, les compadeceréis;

pero resignándoos con vuestra suerte po-

dréis decir : «Dichoso quien rodeado de la

«arlversidsd puede mostrar una conciencia

cpurs y busca en la resignacion un con-

«suelo que al ñn encuentra; entonces para

«él ya no hsy desgracias, examina su in-

sterior, y queda satisfecho de si mismo.»

Este es el que en el mundo se puede con-

tar feliz.

Por otra parte, al permitir Dios las pa-

siones que devoran el corazon y minan ls

existencia del hombre, al crear las desgra-

cias para probar las virtudes, creó tambien

una virgen hermosa, y quiso que sus vesti-

dos fuesen verdes y las guirnaldas que ci-

ñen sus delicadas sienes fuesen del mismo

color ; y la colocó á cierta altura, de modo

que todos los hombres pudiesen gozarse

en su presencia sl través de sus desgracias,

IB

y oir como exhalan sus labios de rubi es-.

tas cousolsdorss palabras: Creed y cepo> ad.

Esta virgeu aérea que mi imsgiaacion os

ha trazado, es la esperanza en Dios, que

nunca debe abandonaros.

Josefa< fliñot de Valles.

Jugando al volante en el salon de su

abuela, Cristina rompió un espejo, y luego

se marchó á su casa sin decir una palabra.
La señora preguntó é, los criados, que añr-

maron no tener noticia de aquel percance.

Desde aquel dia Cristina evitaba el volver

á casa de su abuela. Vn rlia, sin embargo,

tuvo que ir con su madre, y la pobre niña

— 12—

ra decente : afortunadamente Baudry es un oas!ll!o in-

menso : uu colegio entero podria jugar eu sus salones.

— ¡Qué partidas tenemos hechas en las corredores y

en el vestíbulo!... Hoy ya no soy de mucho lsn li-

gero.

La mas estrecha cordialidad reinaba entre nosoiros,

cuando un dia ví eu!rar un hermoso gato blanco en el

saloa. Al verme se alufó, se le erizó el pelo; ya me

precipité sobre él, é ibamos á medir nuestras fuerzas

ea rudo combate, cuando las gritas y lágrimas de En-

riqueta, armas poderosas para mí, me hicieron retro-

ceder algunos pasos. Acudió la madre de Enriqueta,

cogió el gato y Io echó fuera. Ya seguí ladrando para

dar á comprender bien claramente mi profundo des-

contenta. La señora procuró consólar á Ia niña, que

no podia convencerse de la anlipalía que mútuaa]ente

se lienen perras y galos.

La ternura que tenia por Enriqueta no pudo hacer-

me cambiar de resolucioa. Desprecio allsmente al per-

ro que puede vivir eu armonía con ua gato. Corre pe-

ligro de echarse á perder en semejante compañía. ñCó-
uta es posible que nosotras, ian leales, generosos y

sinceros, podamos vivir en paz can semejantes anima-

les, taa egoislas y arleras, sia perder algo de la no-

bleza de nuestro carácterv...

Kiariqueta, pues, traló eu vana de persuadirme, y

al cabo tuvo él buen sentido de reñir coa el gato.

— 9—

lame Ia mano! ¡Pablo, Luis, me eslá lamiendo! ¡mi-
rad su lengua de color de rosa!

Aquella circunstancia se renovó tres veces conse-

cutivas.

Los muchachos me presentaron sus manos. Á decir

verdad, eran menos seduclaras ; eran verdaderas

manos de estudiante, manchadas de tlula, y bastante

rabuslas para armarse contra mí. No imparta; aque-

llos muchachos leniau una Rsonamía simpática, ojos

francos.y leales, y, por otra parte, ya tamiz introdu-

cir celos eu la familia que tan bien me acogia. Duran-

te la comida todo el mundo quedó encantado de mí.

No conozca nada lan feo como uu perro hambrienla

que se echa coa furia sobre los platos que Ie ofrecen.

Acordándome de los consejos de mi tierna madre,
comia despacio y sin dejar caer la mas pequeña par-

lícula de vianda al suelo ; al mamenla vió todo e1 mun-

do que ya era limpio : jorge dijo, sia embargo, que

era precisa aguardar al dia siguiente para poder de-

ctrlo : el dia siguiente me cubrió de gloria.
ñfe habiau preparado uua perrera acolchada eu el

veslíbu1o. Quedé muy salisfecho de aquella prueba de

atencion ; sin embargo, hice algunas dengues para eu-

lrar, porque mi madre me habla dicho que la manera

mas cómoda de dormir que habla para un perro era

enroscado sobre uu mullido sillou. 11nlré, pues, en

la perrera por pura complacencia, pensando que esn
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se puso muy colorada al ver el espejo roto;

en el que solo quedaba un perlazo de luna.

Su abuela comprenrliG entonces lo que ha-

bla sncerlido, y haciéndola venir a' su lado,

le rlija con dulzura :

— rduertda niña, al romperme el espejo
solo cometiste uns travesura muy perdo-
nable ; pero exponiéndome á que yo riñera

á los criados, y dudanrlo de mi indulgen-

cia, has cometido uns falta grave.

—

Estoy may rlescoutenta rle ti, Pilar; te

has portada muy mal en la comida á que

te han convidaclo tus amigas.
—

égn qué me he portada mal, querirla
mamá?

— Li'n primer lugar, cuando has visto las

muchas golosinas que habia sobre la mesa,

tus ojos han chispeadoy no te has cuidado

de otra casa; luego, cnando han servido

los dulces y las frutás, has ido tentando mu-

chos para escoger el mejor.
—

Pero, mamá, t por qué razon habla de

tomar. Cualquiera de éllos purliendo esco-

ger el mejor?
—

Hija mia, está muy mal hecho el de-

mostrar un placer tan grande á, ls vista d&

la comida, y nada decente el dejar las peo-

res frutas y dulces para las companerss.

Hsto indica que eres golosa, y la gula es

un defecto innéhle que nos pone sl nivel

de los auimales. Kilts te há hecho preferir

el grosero placer de satisfacer tu apetito al

<delicado placer de ser agradable á tus se-

mejantes.
—Lo que V. dice, mamá, es muy cierto :

cuaodo estoy fuera de la mesa me aver-

güenzo muchas veces ; pero asi que veo co-

sas que me gustan pierrlo el juicio. áPor

qué ha darlo el Seuor á ls comida el sabor

y el perfume? ¡Si fuera insipida no habria

golosos!
— Hija mia, el Señor en su inmensa bon-

dad ha dado el sabor y el perfume á la co-

mida para excitar nuestro apetito, y para

que ls satisfacoian rle esa necesidad de ls

vida fuera origeu cle agradables sensacio-

nes ; pero sa le ofenrle cuando se abusa de

sus dones : no lo olvides, hija mia, porque

no se puerle ser feliz rlespucs de haber ofen-

dido á, Dios.

Solucion á la charada anterior :

Con mucho amor y cariño,
.Con sumo gozo y anhelo

Los dedos se chupa, el niuo

Cuanrlo le dan C«-R«-rm-co.

hfi primera es una letra,

Y en la escala musical

Hallarás é, mi segrdnda,

Si la escala s~has ya.

.luntaurlo segumda y prima

Sin esfuerzo formarás

Hl nombre de una materia

Cue es clel reino mineral.

Juntando prA<da aou tercia

Lin los pueblos hallarás,

Ymuchas mas que en el pueblo
Zn la villa y la ciudacL

X segaada y tercia nunca,

táue puedas, has de faltar,

Porque á Dios afenrlerias

Con ua pecado mortal.

Si juutss la tercia y prima
Li'l imperativa harán

De uu verbo 'de la primera

<áue ya sabes es cn ar.

!lit todo lo llevas puesto,

Y es prenda muy esencial.

La solucion se daré, en el prGximo nú-

mero.

EDITOR RRSPONSXBLR : x<SNURL x<IRÓ.

»d«e«Lo.id: l»d t d llle dero do». »eel eler .— lldl.

— lu-

cí tieu<po podriu iibra< o<c <lo aquella exigencia, y re-

cobrar <ni tibor!ad sio pasar plaza cle ingrato.
Tm>ia yo entonces seis u<eses. Li" i mes ric novicmh< e

tocaba í su llu cuando entré en eí castillo de ltau<íry.
Como ia estacion crs lluviosa, speass saiísuros rlci

castillo, y pasábamos el tiempo cu cl patio. Pero ¡qué

paiio! llegaba hazla ía carretera. Uas magoííics verja

resguardaba ia entrada, y á cada lado babia una es-

pecie de fosos ptanludos de higueras y manzanos sil-

vestres quc uos ponían al abrigo rie todo ataque. Como

et palio estaba cubierlo de una pequeña rspa de isreuis

fina, recuerdo que yo sentía uu inmenso placer ul ver

impresas tss huellas de u<is patas.
Cuando uo por!!amos brincar por el palio, corríamos

cn uoa de íss salas dei csstilio. Ahora siento por is

primera vez de mi vida no ser un perro sAbio. Hu-

hiera contacto iss vcnisuus de nuestro csstiiio, y lo me-

nos hsbriu encontrado tvescíc<rlus. Si, trescientas : tan-

go buen ojo.
Probablemente vozolros iguorais que los perros le-

nemos unu gran cusíidad : at u<omento conoces<os la

clase clc personas catre quienes vivimos; luego com-

prendemos si tienen cducaoion y urbanidad, y segui-
rnos uí clo<r<pío <tuo uos dar>.

En llaudry lodo et n<undo tenis buena cducacion.

Los niuoz eran muy comedidos cn ía mesa : uo hshla-

bun sino cuando se les preguulaba ; no se lamian íos
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dedos ; no bebian con tu boca llena, ni molestabán con

los piés á sus vecinos.— «Pero áá dónde quieres ir á

«parar, amigo César, con semejantes digresiones'f»—
llíe querido daros á con<prender que no me udmitisu

en el couredor, y que, si por casualidad'<nc des!izaba

furtivamente hasta allí, permanecis quieto y no pedia
nada. Si Bíguas vez el olor de ua rico guisado me ten-

taba mucho, aprovechaba la primera ocssion de ssííre
diciendo para mis adentros que en !acojina ys mé re-

servaria mi parle ta buena Sitvia, y que allí podria
comerla mus á mis anchas. En et saíon guardaba siem-

pre muy buena apostura. Como jamás babia vislo á

Pablo ni á Luis echarse sobre el soíá, ni hacer piruc-
!Rs sobre la stfombra, yo pera<«necia quicio aí lado de

ls chimenra, sa!iermio de vez ea cuando á tomar el

aire.

Uns ríe tas cosas que me valieron eí aprecio de is

gente de is casa, era ta excelente costumbre que leuia

dc limpiarme las palas cada vez que eutrsbs. Pablo,

que se babia divertido acostumbrándome á csu, halló

en sí n>rsmo la recompensa, porque. tambien tomó ía

costumbre á fuerza de darme cl ejenipío. Esla prueba
de buena educaciou rue valió muchos aplausos. Tuve

fama de limpio en toda ía comarca. Los niños dé fue-

ra dc casa se diverfiüan haciéndome entrar y s~lit para

gozar de aquel espectáculo.
Eí invierno no es una cstacion propicia para uu pcr»
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